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El nombre de^/pf. tomado en su sontido estricto, desig­
na los pastos de los monte.® adonde los pastores llevan los 
ganados dorante el estío, y donde preparan la manteca, el 
queso y el suero. Estos alpes, cuyos límites naturales los 
forman las lomas de las peñas. 6 que están separados por 
debiies paredes d empalizadas, son comunes d particula­
res. «Los qiiG disfrutan de los primeros, dice Liits. no pue­
den llevar debidamentesino la cantidad de ganado que ali- 
raentan durante el invierno. La iiarticipaeinn <le cada dueño 
de ganado cu el producto de nnalpe, se calcóla de diversos 
modos: las mas veces es en proporción de la iectie pesada 
II medida que sos vacas sominislraii á ia masa coiniin. Ge­
neralmente el producto de iin alpe se calcula por su tamaño 
y bondad, y el número de vacas que puede coiilenor eslá 
fijado por ordenanzas. La ostensión ile terreno necesario 
para alimentar una vaca en determinado tiempo se llama 
í/oís. .tsi dicen: «esto alpe tiene cien En otros países 
se comentan con decir: «hieden estirar tanta.® v.icas.- Los 
mas de los alpes están divididos en escalones, que por lo 
común son tres, de los cuales el mas elevado no se ocupa 
antes del raes de agosto. El heno que riHíogcii en los para­
jes inaccesibles al ganado se denomina heno silvestre, y 
los que liaren esta peligrosa recolección se llaman cogedo­
res de lieno silvestre. En aquellas alturas crece mía yerba 
fina, verde y aromática, la mejor de todas para el ganado 
Los montañeses de Suiza y del TirnI van á buscarla basta 
las mas escarpailas cimas, valiéndose de un bastón de hier­
ro y de garfios que, llevan en su raizado, iiara esta reeo- 
leceion no se sirven de Luces, que serian demasiado incó­
modas en aquellas peligrosas pendientes, sino de mías pe­
queñas guadañas.

Los pastores que guian los ganados por las montañas 
liabitan en chozas constniidas de madera cubiertas con ta­
blas y con grandes piedras. En las regiones mas altas estas 
chozas son de piedras amontonadas, y en algunos punios 
íinicamimfo hay unos coh rtizos, donde se refugia el gana­
do durante el mal tiempo y se ordeñan las vacas.

La penosa vida de estos jiastores lia sido dcserila por 
Tsclmdi en su escelenic «ilira sobre los Jipe*. Las mismas 
costumbres pueden observarse eii los montes del Tirol. 
Veamos lo que acerca do ellos dice Varmicr en su IVoje por 
Alniuinía. -Los hombres encargados de cuidar los ganados 
se establecen sobre los montes en miserables chozas de 
madera, con los mterslieiua tapados de cualquier modo con 
musgo, abiertas por raiicliss partes y con frecuencia obs­
truidas con aieve. Xo hay en ellas sino un gran fugim cua­
drado do dos piésdeallo, el cual sirvo al mismo tiempo 
de hogar, de banco y de mesa. Se acuestan sobre el desmi­
do suelo, y  lodos los sábados por la noche la gcnle del 
pueblo envía á esta colonia la provisión de pan y liarina 
para la semana, .áparto del i|ue les trae estos alimentos, los 
habitadores de las chozas se pasan meses siu ver á nadie.
Si el tiempo es bueno, los ganados se quedan fueradia y
noche; pero suelen venir tempestades, lluvias y tnrmeotas 
que obligan álos pastores:! hacer volver á las cuadras todo 
el ganado. Entonces es menester proporcionarle ol alimen­
to, é ir á arrancar alguna yerba por los sitios mas escarpa­
dos. hasta la punta de las rocas. En estas penosas empresas 
el babitaiitü del Tirol toma sus cabras por guia y las sigue 
con ágil paso sobre la pendiente de las moiitaña.s hasta las 
mas quebradas estremidades, aunque muchas veces no 
puede Eegar al sitio adonde ellas se arrojan con un ligero 
salto. Sobre uu pico agudo ve una espesura de plantas fres-: 
cas. y su ardor se reanima: se arrastra basta ese pico va-)

lidndose de pies y manos, se agarra de cada grieta y de 
cada promin ncia de ia roca, sube basta la cima y vuelve en 
triunfo coii su gavilla flotante, como si hubiera conquistado 
el VeUoclno de oro. Otras veces en tos costados mismos y 
en las aberturas de las rocas resbaladizas corladas a pico, 
ve flotar esa verde yerba, cuyo aspecto ejerce sobre él una 
especie de fascinación, ho hay sendero alguno para llegar 
allí ni sitio donde sentar el pii', sino una pared derecha co­
mo una muralla y el precipicio abajo. Pero el deseo de 
aumentar la provisión necesaria para su ganado, v acaso 
también el atractivo de la dilicullad. lo dominan mas' que la 
iilea del nesgo, hlama á dos compañeros, se ala á una cuer­
da cuya punta sujetan i-stos, y se deja resbalar por lo lar­
go del peligroso declive. Mas ;ay! lodos los años algún infe­
liz sucumbe victima de esas fatales imprudencias, y  lo que 
es horroroso de decir, estos Icrribles accidentes solo esci- 
taii una débil sensación, Los campesinos de aquellos pue­
blos nos refieren tranqiiilameiile que uii hombre ha caído 
dü lo alto de una roca y se lia estrellado. Si, ¡i la inversa, se 
pierde una vaca en un precipicio, se oyen lamentos Je in­
terminable dolor. Háblase de la insensibilidad moral que la 
fortuna ocasiona: pero la miseria la suele producir mucho 
mas triste y mas cruel.»

RAIMUNDO LULIO,

tO N S ID E R A D U  COMO IlliKOK DE U K IE M IA , COMO .S.ABIO 

K in.VE.XTE, V C O B O  A U A U D  ÜE LA C R IST IA V O A U .

¡Urgullosos iiiorUles, humillaos onie el genio, liuniillaos 
ante ese destello de la inteligencia divina, humillaos ante 
Kaiunmdo Lidio! Kué el mismo genio de la ciencia que le 
animó y le dió vida: el fervor de sus creencias, ia santidad 
de sus costninliivs le coiivipiieron en campeón del Salva­
dor. hijo de David, para que reivimlicára la herencia de 
Salomón, guiando por el tenebroso camino de las supersti­
ciones y del error á (os verdaderos creyentes, que carecían 
de los esplendores do una ciencia universal para compren­
der la grandeza y siibliujiJad de las docirinas evangélicas.

Pseudos sabios le han calillcado, c-on abierta injusticia, 
de visionario; oíros muchos de fanático y  soñador turbu­
lento; porotos siglos acrisulau y piiriilean las opinión s; 
curan las dolencias de los espirilns superilriales, y herma­
nando la leyenda con la Idstoria. nos retraían los ilustres 
varones con toda la originalidad propia de su lienipn.

Kaimuiidü l.ulio llgura cu las leyendas de la Edad media 
amante entusiasta como Abelardo, iniciado en las cieucias 
ocultas como el iloclor Eauslo, célebre alquimista como el 
fabuloso Hormes. peniteulc y sabio como San tieróiiimo 
viajero sin descanso como el Judio Errante, piadoso é ilu­
minado como San Francisco de .ásis, niárlir como San Este­
ban, y  glorioso en su agonía y muerte como el Redentor 
del buniaiio linaje.

lu d ia  (le doniiügo del 12W, dice la leyenda, entra eu 
un templo Je Palma de Mallorca .imbrosia de Gástelo, natu­
ral de Génova, y Jama distinguida por discreción y hermo­
sura. l'n arrogante muzo, lujosamente ataviado, y que mon­
ta uii brioso eorcíil, la ve próxima a atravesar el umbral 
dcl templo; la mira cou asombro; queda estálico por breves 
iuslantes, y tan luego como la dama desaparece da de es- 
[loelas mofiulnaljuente y con fuerza a su caballo, y entra
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i n el lempJo del Dios Eterno. iHorrendo espantol igrarc es- 
céndalol ¿quien es el hombre osado, quién es el audaz, que 
se atreve I  profanar el Icmpio de! Señnrr—Gritan todos ¡Rai­
mundo Lulio! mayordomo del régio alcázar: tiene esposa y 
tres hijos. El primero lleva el mi.smo nombre del padre: el 
segundo es GiiiUernio. y la rasla Magdalena completa el 
número.

Ambrosia do Casi loe» inm mujer virtuosa, y está en­
lazada al pie del altar euii un noble maliorqiiiD. hombre 
discreto y que disfruta do Ininia y merecida fama. A Rai­
mundo. por el contrario, se le tilda de seductor maligno, y 
da cada vez mas testimonios de cslragadas costomhres. 
Ambrosia confusa y con los ojos empapados en ardorosas 
lágrima» consiilta'ás’i amado conyugo sobre el Irislr caso 
de la entrada repenlinay escandalosa de Raimundo Lidio en 
el templo del Señor. El cónyuge la prodiga palabras amo­
rosa». y lejos de darse iajustamenir por ofendido, la dice 
con afectuosa delicadeza, que la responsabilidad de aquel 
suceso la tienen sus encantos y su hi'rmosura. y no malas 
intenciones ó  depravados deseos de su corazón siempre 
puro.

Raimundo habla escrito á madama Ambrosia una esque­
la concebida en estos términos: «Señora: me habéis inspira­
do un sentimiento estrano, sobrehumano, fatal: respeto 
vuestro honor, y sé que pertenecéis á olm; pero me ha he- 
ridn un rayo, nei'esito daros testimonios de mi afecto, nece­
sito hacer sacrífleios. necesito hacer milagro» en vuestro 
abono, necesito hacer penitencia como un anacoreta y proe­
zas de caballero andante.- Ambrosia le contesté, aconseja­
da por su querido y amado cónyuge, en esta forma: -Para 
corresponder á un amor sobrehumano, á ese amor que os 
he inspirado, necesitarla una esistencía inmortal. Ese amor 
debemos plena y heróleamenle sacrificarlo, durante nues­
tra vida, á los seres que nos pertenecen. Deseo, sin embar­
go. que nuestra existencia sea eterna ó raye en ello, para 
que llegue el momento en qiio Dios y el mundo nos permi­
tan amarnos. Creo que existe un elixir de la vida: luxu-adle. 
y venid i  verme desptiesde haberle eiironlrado. Hasta que 
esto no suceda, vivid por vuestra esposa y por vuestros 
hijos: yo viviré también por el esposo »  quien idolatro. No 
os digo mas: si me veis en la calle, o» siiplieo no mirarme.-

Raimundo Lulio desaparece, todo» ignoran su paradero, 
poro la teyenila dice que se lia dedicado a la alquimia y que 
busca la piedra fltosofal. Al cabo de muchos años su espo­
sa baja al sepulcro, y Ambrosia ñ su vez queda viuda deso­
lada y triste.

Inespi'radamente un día ve entrar en su aposento á nii 
anciano pálido y calvo, con una ampolla llena de un elixir 
color de fuego en sil ni ano derecha, descarnada y in'mida: 
avanza con pasos iiieierlo» y vacilantes, y busca con sus 
ojos hundidos y sus pupilas casi apagadas á Ambrosia, que 
está recostada en un sillón de brazo» y Raimuudo ñola re- 
ronoce, porque se la imagina todavía jóven y iiermosa i'omo 
la virt en el sagrado templo de Palma. «Aqui ealoy, dice la da­
ma al anciano ¿que queréis?- Al sonido de su voz nuestro al­
quimista se estremece; pero la ilusión no su disipa, la cree 
jóven auu: se arroja n sus pies, y la enseña con amoroso de­
lirio la ampolla: «Tomadla, le dice, bebed esle elixir; es la 
vida. Han trasciirridn treinta años, y por úllirao lo tie en- 
coutrado; es el elixir de la inmortalidad, no lo dudo,--¡Lo 
habéis encoiilrado!- contesta Ambrosia con una triste son­
risa. «Si; y despiiesde haber bebido im poco de e»ie licor, 
añade liaiimiado. me be quedado dos mese» »in tomar ali­
mento; be sufrido loa tormenlos dcl hambre, pero sin que­

brantos. y hoy aon mayores mis fuerzas, y mi vida es mas 
recia.—Lo creo, pero ese elixir, mi buen amigo, no es 
un fármaco conlra el peso de los años, ni devuelve su fres­
cura 7 lozanía ni su hermoso colorido á las marchitadas 
flores,» y presentándole un espejo terso y relnelente, le 
dice. "¿Sois vos aquel liaimumlo ipie. dando de espuela i  un 
brioso corcel, entró en el templo de Palma, hace ya trein­
ta años?— Nuestro alquimista retrocede sobrecogido de un 
lastimoso espanto. Rn rostro niacilento y i'álido. su calva, 
su cuerpo encorvado le dan á conocer que tm hay elixir 
que. remedie ios estragos de losaftos. Entonces Ambrosia se 
descubre la cabeza, y después de haberle enseñado sus 
canas, le dice desahrochundose: «Mirad ahora mi pecho:- 
ihorrendo especláculo!..., estaba lodo corroído por un 
gran cáncer. «¿Ouereis por ventura. Raimnndo. inmortalizar 
todo este esqueleto?- y luego sigue en esta forma: "Escu­
chadme: Ireíuta años ha que yo os amo, y no prctemlo ahora 
condenaros á sufrir los tormentos de uiiaperpvlua vejez, 
no queráis, pues, que yo me someta á tandiira pena. Dejad 
que venga aquella muerte, que pmlemos llamar nueva vida; 
dejadme trasformaren oirajuvenliid mas dichosa que la an­
tigua: no quiero vuestro elixir, que prolonga la «oche de la 
tumba: yo aspiro i  la inmortalidad.» Raimundo Lnlioarroja 
al suelo la ampolla, y dice á su dama: «O.» he libertado ya, vo­
lad al cielo, volad á la inmortalidad, que os espera; yoquedaré 
eiiesla vidalcrrestre. que es peor aun que la muerte.» Luego 
secubre eJ rostro con amlias manos y huye ane^jado enlágri- 
mas. Al cabo de pocos meses un fraile de San Francisco auxi- 
liaá Amlirosia de Gástelo en su aguiúa. y cae fraile es Raimun­
do Lobo. ¡Ah. lo ha perdido Indo! ¡ha perdido los últimos res­
tos de la» memorias é ilusiones dcl alirllde sus años! anhela 
la paz del scpnlrro, y halagan únicamente su espíritu el sili-n- 
cio solemne y laoscuriilad de la tumba; pero no le espennili- 
do morir. Rcvoloteancnsu derredor aves nocturnas, precur­
soras do la destrucción dcl hombre: pero ha bebido Raimuo' 
doel elixir de la inmortalidad, y una crisis misteriosa hace 
renacer en su cuerpo cstenuado y macileulo el génneii de 
la vida. Le parece que el Salvador del mundo le alarga su 
mano; pero tristemente la retira, y nuestro alquimista 
pierde la es|ieraiiza de morir. ¿Qné le queda, pues, sino 
elevar al cielo fervorosos ruegos, para que te conceda aco­
meter en su prolongada é inileflnida existencia empresas 
santa.» y magnas'

Conoce la piedra fllnsoU y el gran secreto de Irtsfor- 
iiiar loilns los metales en oro; pero no ambiciona riquezas, 
ilesead eterno descanso de la tuml>a y no puede encoa- 
Irarlo: vive abrumado de aflicciones y dolores. — (Dios 
etcriio!.,.. ¿Oué prodigio tan nuevo es este?.... Aparece á 
Raimiiiicio un árbol, cuyas hojas verdes y hermosas fruta» 
despiden rayos luminosos: nuestro siquímisla esperímenla 
eii su interior un sentimiento desconocido y snblinxe al 
propio tiempo; un senlimiimiu que le revela la grandeza 
del Ser y de la armonía asombrosa de lodo lo creado; un 
seulimlento que le revela todo» los secretos de la Cábala... 
;Es el arliolde la ciencia, y Raimundo echa lo» cimientos de 
mía ciencia universal! Sus contemporáneos le dan el Ulnlo 
magniiii’ode í)oi;tob iluhi.naiw: la posteridad sanciona este 
titulo, lo graba en letras de oro sobre el frontispicio del tem­
plo de la Fama, y Raimundo espira al pié del árbol miste­
rioso. "Te he concedido ya la paz y el reposo que anhela­
bas. dice en tono suave y ccleslia! una voz, que parece bajar 
de lo alto; te las he concedido ya. porque, después de haber 
inmorlalizado tu nombre, quiero que vivas siempre feliz al 
lado de Ambrosía de Gástelo: yo mas poderoso que tu
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elixir, perpetúo In existencia de los espíritus en la mansión 
do la eterna bienaventuranza, y  no la de los despojos morta­
les caducos y  marchitados en este valle de miserias.» 
Atjul acaba la leyenda, y vamos h entrar en la bisloria.

Las repetidas invasiones de los bárbaros septentrionales 
hablan sumido a la Europa en las tinieblas de la mas pro- 
fuiula ignorancia, y los pocos sabios que Qorecian en ct 
siglo XIII. eran comparables en nn todo á las grandes 
estrellas, que en una noche de invierno despiden á cortos 
intervalos ráfagas de brillante luz al través de las agol­
padas nubes que encapotan el Ormamenlo. En el reduclilo 
número de esos ilustres varones ocupa un lugar preferente 
Baimundo Lulio, que abrid los ojos á la vida murtal liácia 
el año de 1235 en Palma de Mallorca. A'úsiago de noble es­
tirpe y muy r ico , pasó su edad juvenil en la córte de 
Jaime 1 rey de Aragón; fné mayordomo de su palacio, y 
vivió entregado al libertinaje. Pero apenas rayaba en los 
treinta años cuando abandonó el mundo y vistió el hábito 
de San Francisco, separándose del tálamo nupcial y de los 
hijos qne tenia. Desde entonces su conducta fuó ejemplar; 
practicó todas la.s virtudes cristianas, y concibió el gran 
proyecto de fundar una cruzada enteramente espiritual, 
y  muy distinta de las que marcliaban contra los inñeles 
para vencerles y liutniUarles con la tuerza de las armas.

La cruzada de mieetro Raimundo debía componerse de 
teólogos muy doctos, que tomaran á su cargo la conversión 
de los sectarios de Mahoma, mediante sus persuasivas iii- 
sinuaeiones y  su buen ejemplo. La idea era muy laudable 
y digna de los PP. de la Iglesia primitiva; pero no pudo 
realizarla á pesar de todos sus esfuerzos. Es cierto, sin 
embargo, que su proyecto le facilitó la senda que conduce 
al templo de la sabidnria. lugar sagrado en donde están 
depositadas las coronas de inmarcesible laurel, que ciñen 
las sienes de los sábios, porque nuestro cenobita estuilíó 
detenidamente las lenguas orientales, las mejores obras 
de los árabes y la filosofía, á fin de bailarse bien armado 
y  en muy buen terreno contra los doctores musulmanes 
enemigos del nombre crisliano.

Estos estudios muy severos, sus largos desvelos por 
amor á la sabiduría, el deseo de dar un poderoso impulso 
á la cultura Intelectual muy escasa de su siglo, hermanados 
con las dotes de su mente robusta, le sugirieron una pro­
ducción curiosa y nueva, titulada el Abbol de las ciencias . 
En esta obra representa los principios y Jas facultades ¡nlc- 
lectuales, considerándoles como base del gi'an edificio 
científico, y semejantes á las raíces y al tronco de los ve­
getales; sus fnneiones y  actos Ies compara á Jas hojas y á 
las ramas de un árbol, y  sus efectos y resultados á las flo­
res y  frutos que el árbol produce. Esla obra singular 
y  muy original de Baimundo Lulio, hoy no es mas (|un 
uno reminiscencia gloriosa de sus trabajos científicos: 
pero si no queremos perder de vista el siglo en que vivió, 
nos vemos obligados á convenir en que fiié ima dela.s 
concepciones mas colosales del entendimiento Immaiio.

Su íb t r  mag.sa y  su Abte breve, prescriben reglas 
para un buen método de estudios, A fin de que las ideas m»s 
abstractas y generales pudiesen facilitar con sus miitnns 
combinaciones al hombre pensador el medio deconocercon 
rectitud y  buen criterio lo que tienen de falso ó verdadero ' 
una proposición, una teoría ó una doctrina, y  el de descii-1 
brir verdades nuevas. !

Raimundo Lulio dictó lecciones y emilló sus doctrinas 
en Montpellier por los años de 1276, en Roma por los 
de 1285, en Taris por los de 1287, en Génova por los de 1289;

y contribuyó ademas á la fundación de c.ilcdras en Francia, 
en Italia, cu España, y  á la de una multitud de colegios 
destinados íi la enseñanza de las lenguas orientales y del 
Arte mac.va ó iinivebs.il.

Nuestro Raimundo visitó también la Alemania, y estando 
en Viena recibió cartas de Roberto Bruce, rey de Escocia, y 
de Eduardo II de Inglaterra, que lo solicitaban trasladarse 
á sus respectivas córte?. Tenia á la sazón setenta y  siete 
años, y, sin embargo, marchó resuellamento á Inglaterra, 
porque á ]iesar de que su decrepitud necesitaba paz y  des­
canso, no vacUó en arrostrarlos peligros de una larga na­
vegación, esperando que el monarca británico le facilitaría 
recursos para la realización de sil cruzada, cuyo único y 
firme propósito era. como queda ya consignado, propagar 
las doctrinas evangélicas en los paises mahometanos..... (Va­
nas esperauzasl El liombre ve siempre las cosas al través del 
prisma de sus pasiones. Eduardo, naturalmente avaro y co­
dicioso, solicitó la venida de nne.stro Raimundo á su córte, 
porque la fama vocinglera, que le proclamaba principe de 
los alquimistas, le habla hecho nacer el deseo de aumentar 
su tesoro, esplolando la ciencia hermética del sabio mailor- 
quin. Sea como fuere, lo cierto es que Raimundo Lulio fué 
acogido por Eduardo con agasajo y testimonios de afecto. 
JuanCramcr, abaddeAVestminster, qne se ocupaba también 
de alquimia, se espresa en esta forma acerca del particular: 
«Presenté Raimundo al rey. qne le recibió graciosa y hono­
rablemente, y ese hombre único se manifestó muy agrade­
cido á la Divinidad por haber Regado á tener mucha ciencia 
en un arle que le proporcionaba los medios de hacer rico 
al rey. Luego le prometió que serian suyas todas las rique­
zas qne podría desear, bajo la condición de qne Eduardo las 
emplearla contra los turcos, marchando él mismo á la cabe­
za de los ejércitos destinados á combatir por el triunfo de la 
fe católica.»

Terminacla la entrevista, Raimundo fué alojado por Cra- 
mer en una celda de la abadía de AVostminsfcr; pero al cabo 
de algún tiempo el monarca inglés mandó que se le diera 
uncuarto en la torre de Lóndres, y entonces Lulio se dedicó 
con mas ahinco á los secretos de la alquimia.

Los mas afectos al estudio de la piedra filosofal afirman 
serena y resueltamente, que durante el reinado de Eduardo 
se acuñaron en Lóndres cincuenta milpesos de oro, produc­
to de igual cantidad de mercurio, estaño y plomo, conver­
tidos por Lulio en metal precioso; y el arqueólogo Camden 
cree que las piezas de oro llamadas Nobles á la rosa. 6 No­
bles ¡le Baimundo, acuñadas en tiempo de Eduardo, las de­
bió la Inglaterra á la trasmutación de los metales obrada 
por Lulio.

Algunos escritores del siglo X\1 y XVil aflrinan que en su 
tiempo elislian aun en algunos museos numismáticos varias 
de esas piezas. «Si esto es cierto, dice Poiicliet, tiene visos 
deraucha probabilidadquelos.VoWcíáfa »•<««, obrado Rai­
mundo Lulio, no fueron mas que una falsificación de mone­
da, practicada por nuestro alquimisla bajo los auspicios de 
un principe depravado y  culpable (I).» Nosotros juzgamos 
lo propio: pero no queremos pasar por alto <m esta circuns­
tancia. qne la operación de Indio no dejarla de ser admira­
blemente ejecutada, porque se lee en su eodicilo que habla 
aprendido bajo la férula de su maestro. Anialdo de Villa- 
nueva, alquimisla muy célebre, la verdadera ciencialienné- 
tlea y cl modo de penetrar en sns secretos (2).

(1) Véase Pouohot, Rittorio de (as ciencias nataralet en la 
Edad medio, pág.374 y eig. Paria, 1853 (En francés.)

(2) Obr. olL, pág. 378 y sig.

Ayuntamiento de Madrid



M Ü 8E 0 DE L A S  FAM ILIAS. 229

Recorriendo detenidamente la bistnria. se observa «pie en 
todas las épocas figuran ciertas dolencias y afecciones mo­
rales muy comunes y (renerallsadas. y que se encaman con 
los esfuerzos cientifleos y literarios de la humana intcUíteir 
cía en términos tan violentos, que agitan y embriagan Iodos 
los espfrítiis, los cuales en sus mismos delirios no dejan de 
producir algo de nuevo, estraordinarío y útil. Esto ha suce­
dido con la alquimia: las tentativas de convertir en oro el 
estaño, d  plomo, el mercurio, etc., uo han tenido resultado 
ninguno: pero dt-beraos á los alquimistas una abiinitanle 
cosecha de inveucioucs y descubrimientos: les debemos, en 
flu. muchas leorias y una multitud de principios cientiScos 
que sirveu hoy de base al estudio de la ijulmica; y nuestro 
Lulio contribuyó en su tiempo á esta grande obra, ha­
biendo cultivado con éxito feliz no soto la teología, sino 
tamMen la física, las matemáticas y todas las ciencias na­
turales en generai.

Podríamos citar en estas columnas los nombres de va­
rios autores: los cuales, llevados en alas mas bien de su en­
tusiasmo y mucha admiración, que de su buen juicio y sana 
critica en abono de Raimando Lulio. afirman exagerada­
mente que escribió mas de mil obras. Pero nosotros pasa­
mos por alto los nombres de estos autores, porque lejos de 
atenernos á su aserto, nos parece mas lógico decir que Rai­
mundo fué uno délos varones mas lalinriosns de su época: 
que hierOD muchas las doctas producciones que salieron de 
su bien corlada pluma, y que si existiesen aun todas sus 
obras, tendríamos solirados motivos para colmarle de ma­
yores elogios lí.

Pero ¿es cierto que dehemos á Raimundo Lulio el des­
cubrimiento de la aguja magnética como lo pretende 
el P. Pasenal (2)? En nuestra obra titulada: E$ludiot sol>re 
la vida de Albrrlo el Grande y  *u tigh . nota 6.*, Ma­
drid. 1864, hemos sometido á un examen critico muy severo 
la opinión del F. Pascual, y hemos dado á conocer á los lec­
tores, que todos los argumentos. largos raciocinios y mu­
cha erudición, en que apoya su aserto, se reducen 4 conje­
turas, mas ó menos probables . y  á uii escaso número de 
hechos, de los cuales iiu pnede deducirse liajo ningún con­
cepto que la aguja magnética se aplicó perfecta y termi­
nantemente 3 la navt^acion antes del amallUano Flavio 
Gioja, célebre nBarino, y á quien debemos en realidad un 
descubrimiento tan prodigioso y útil. Los que deseen, pues, 
enterarse á fondo de esta gran cuestión, podrán recorrer 
la nota 6.* de la obra citada.

El P. Pascual pretende también que Raimundo Lulio 
conoció la situación de la América: el primer aserto de este 
autor trae origen, h nuestro entemler, de una opinión 
equivocada: pero el segundo no vacilamos en afirmar que 
carece de base, porque se funda en suposiciones y conje­
turas euteraniente imaginarias. Es cierto que en tos si­
glos XII y XIII los escandinaros empreudieron largos 
viajes de esptnraeion, surcando las olas leiupestuosas de 
los mares septentrionales, y que descubrieron tierras ipio-

(1) DeGerando leyó en 1818 y 1819, en U Academisda las 
Inscrlpelonat, tresescelentes y muy elaborados dlscuraos acer­
ca de la vida, los ásenlos y el Gran Arlt de Raimundo Lulio.— 
Tenemos entendido que en la actualidad un sábio valenciano te 
ocupa en escribir otra obra por el mismo k UIo, dando nolloias 
mas eetensasy eruditas de las que se encuentran enlie Oeran- 
do w)0rcA do BftimuQdo Lulio.

£)9fCttbrimi«iuo dt* Iq úg }̂9 ndttUcfl y la $xi%9,n\9nd‘ 
Amirit», etc., etc., por ei Rdo. P. U- !>• Antonio Raimundo 
Pascual—118».

' radas, que pertenecian tal vez al continente americano, 
cuya existencia entonces ni sii|uiera se sospechaba; pero 
esos viajes DO sugirieron á ninguno de los sábios, que flo­
recían 3 la sazón, y tampoco al ilustre Raimundo Lulio la 
idea de que nuestro globo no dejaría ile estenderse atiende 
el vasto Océano en otras tierras, bien fuesen contincnles ó 
grandes islas. Eii esta circunstancia cl P. Pascual uo ha he­
cho mas c|ue dar rienda suelta, como otros muchos, á sus 
deseos y á un exagerado amor de patria . atribuyendo :i 
Raimundo Liilici,invenciODe5 y descubrimientos que no le 
pertenecen. Nosotros, pues, lejos de censurarle nos con­
tentamos con decir, que el desrubrimienlo de America, de­
bido tollo al inmortal Golon. se ha atribuido también por 
algunos escritores á los fenicios y otros piieMo.s de la anti­
güedad. sin reparar enqiic en esos tiempos tan remotos los 
navegantes mas atrevidos no osalmn separarse mucho di­
tas costas, y que surcaban las olas del mar ma.s bien i  la 
ventura, que con pleno conocimiento del arte de navegar.

Pero en atención á que el revereniln padre maestro Pas­
cual. nos ha dejado consignadas muchas noticias curiosas 
é importantes acerca del descubrimiento de América, va­
mos á trascribir á continuación un trozo, estracCado de su 
obra arriba citaila.

Hablando dcl fiujoy refiujo del mar, dice: que tal vez no 
sonmuy sólidas ni fundadas las teorías emitidas por Rai­
mundo Lulio. acerca de este fenómeno', pero luego añade 
que á pesar de (|ue él ni las defiende ni las refuta, cree ter­
minantemente que el flujo y relluju dcl mar dió 4 conocer á 
nuestro Lulio la existencia del gran continente occidental 
que hoy se llama América. Hé aquí como se espresa en tos­
co é incorrecto lenguaje;

"Prescindo por ahora de si son ó  no convenientes las ra­
zones que dael B.lulíode la causa del fiujoy refiujo del 
mar gramle; y  solo advierto ser cierto que por ellas cono- 
rió y tuvo por cosa fija que determinadamente á ta parte de 
nuestro Ocaso hay continente de (¡erra: la que entonces 
auónima. después de descubierta llamamos tierra de Indias 
y América. Demuestra que este conocimiento lo tenia fijo en 
su mente, diciendo que en su liliro fén ít  de ¡at Varavillat 
del Orbe, había .sentado lo mismo, aunque muy brevemente; 
puestral. 4. cap. lO.núm. 16. en que esplicapor qué el agua 
del mar es salada, entre otras cosas dice déla misma: ppor- 
guelii ¡ierra es redoM/a. el agua se mueve at rededor y  en 
ondas ó a oleailas. según ti balance de surotundidad: por 
la cual semueveti las ondas de ¡a mar hdeia la. tierra, y se 
mueve la mar de Inglaterra, pues baíaneeando se inclina 
en un tiempo á una parle y  en otro á otra.

»Eu este conocimiento cierto de que determinadamente 
ú nuestro ocaso liabia gran continente de tierra, y particu­
larmente en aíirmaríii por razón lllosólica fue cl primero el 
l). Líillo; porque lapnra suposición de Antípodas, que ad- 
niitieruii muctio.s antiguos, es uii pensamiento vago que no 
nos declara sitio determinado d<* la tierra antipodal que por 
lulinitos rumbos, cu caso de intentarlo, se podía buscar. I.a 
Atlántide de Platón la tienen los mas por fabulo.«a; y en su­
posición de creerla, solo se entiende que estaba fuera del 
estreclio. y se p(wlia buscar por el Sur, .\ortc y Poniente, y 
sus intermedios rumbos: por lo que no constaba de su sitio 
fijo, etisi se demuestra en cl razonamiento del P. Lulio. Pero 
sea como fuere, de estos discursos vagos de aquellos anti­
guos, dan por cierto los autores que to tratan, que mucho 
antes y aun mucho después del B. Lulio, por no haber leí­
do sus libros era del todo ignorada aquella tierra hasta que 
desengañó A  todos la csperíencia de Colon, cuyos razona'
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mientos é ideas antes los tenían muchos por imacinaciniies 
vanas. Aun los antipuoa j  modernos, que tratan filosdflca- 
mente del flujo y reflujo del mar, jamás bandado, si no mr 
cngauo,en el pensamiento ya espiieslo del B, Lnlio; si hien
los ma.s dan por causa al sol y la luna, y lo d-elaran de va­
nos modos muy diferentes del Luliano,

"El mismo juicio firme y constante de que á nuestro Oc­
cidente habiatierra grande, ftié el que movirt á dimCrislcihal 
Enloupara emprender .su viaje, como refieren los autnre.s, 
y por todos Mariana en su Historia de España, lib.?r,, rapi- 
liilci,1’ dice: .'El se resolrirten qne déla otra parte de! mun­
do descubierto y de sus términos hririfidn s/’ pnii^ su!, 
había fierras muy ¡rrandes y espacio.sas; hiaose, pues fin- 
ton a la vela á ,1 de agosto de Palos de Mogiier, do se' apos­
taron las naves, y vencidas las olas del mar Ulan tiro, pri­
mero aportó R las Islas Canarias: desde allí, lommirlo lo ihr- 
rola ái-l Ponionl'', á cabo de muchos dias y de grandes di­
ficultades qne pasó, descubrió ciertas islas que llamó las is­
las del Príncipe."

»Lo que algunos dicen de qne aquel marinero, que lleva­
do por una tempestad á tierras no conocidas, vnlvlendo 
atrás llegó á la isla de la Madera, y albergado en casa de 
Colon, qne acaso se hallaba en la isla, murió y dejo á Colon 
la memoria de sn derrota, es una historia muy incierta que 
miicbos tienen por fabulosa, é inventada para minorar el 
mérito de aquel héroe. Tales son los autore.s imparcialesde 
la l/istnrin firn'rat de / «  VinJ'x, lom. éO. parí. ,3. lib. .5: eii la 
Inlroduroinn. pág, 229, donde afirman que esta voz parre- 
■'^tlrslrxiir porto misma narrgnrion rir Colon, (¡ue mtp.m- 
só rn guiar ni Siit 'derrota qne dicen había tomado aquel 
piloto', vpor todasInsrircunstaneiasdesHrondurln-. según 
lnqHeene|>»nmc;-n'íjj>de Colon, pág. 237, afirman que 
perdió de vista las Canarias gohrrnando haría rl f)rr/drntr.

"Mas natural es pensar que movió á Colonia fuerza de 
la razón que dalia de Itaher de navegar en dereetnira al Oc­
cidente, porque decía rjue rl haJnnrrn del orbe terráqueo 
neresitahadeiin eonfincnle en el ocaso opuesto á nosotros: 
que es el mismo discurso del B. Liilio que va espueslo, \'o 
era don Cristóbal Colon un puro marinero operario, sino sa­
bio en la náutica. Era, como dice Robertsnn en la Hisloria 
(irla Amdrira. de familia distinguida en Génova, si hien 
por la corta substancia de su casa se aplicó á la náutica, y 
acaso por natural impulso que entonces era muy apreciada 
Estudió la lengua latina, las matemáticas.geometria, cosmch 
grafía, astronomíay diseño, y sin duda aquellas obsérvacío- 
nes filosóficas que son necesaria.* para que un náutico s.^asá- 
bio en este ejercicio. Llegando á sii noticia, la academia de 
matemáticas que el principe Enrique de Portugal habia insti­
tuido en Sagres, cerca del Cabo de San Vicente, con cuya 
instrucción habían ya los portugueses adelantado mucho 
en su navegación, vino con otros italianos á esta escuela 
que le fuó de tinto provecho, que dice liobertson citado' 
lib. 1. pág. 88.- rn rsía esruela s" /Virmd ri tfesruhrirínr dr 
la Ámérira.

"El informe, diclámen y razonamiento de Golon de ha­
llarse grandes tierras en el Occidenle, eiiaiido no hay ((tro 
autor de donde pudiese saberlo, me hace conjeturar qii" lo 
lomó de los libros del B. Lidio; porque es constante ((ue. 
según el autor coetáneo de la vida del R. Luüo. e.Me dejó 
en Genova en poder de un amigo suyo niiiohosde sus libros, 
de los que pudo sacar Colon, li otro versado en ellos, la es 
peeie que se imprimió tenazmente en su ent iiriiraiciilo. 
Puede ser que la casa de Colon fuese a-;nplla donde el Bea­
to Lullo dejó sus obras, pues de las antiguas memorias

é tiistnrias de Mallorca, consta, que F.slrhnn Colon, ge- 
novés, que se hallaba en Biigfa, cuando el B. Lulio fuémar- 
lirizado por ios moros, pidió al rey su cuerpo, y in  tomó 
con inleneion de llevárselo á Génova por ser muy conocido 
suyo y de toda Génova, ilonde tantas veces había estado.
Esto indica parficnlarappgo de Estébati Colon; y acaso por
esto quedó en la casa de Colon aféelo y devoción al 13. Liilio 
“o  que, junto con la verosímil posesión de sus libros, hace 
muy conforme c|iie Crislolial Colon se inclinase á sus escri­
tos y dictámenes.

"Por otra parle es inaiiifleslo que tui el siglo XV, en qne; 
.se afirmó Colon en sus ideas, estaba en Génova en aprecio 
la doctrina del B. I.ulio, pues el ano lálü se imprimieron 
en falenciaalgiiiiosde sus libros á espeiisas e instancias 
de Bartolomé Gentil, nohtr gmni'rs, como lo esplica .álfoaso 
do Proaza. que cuidó de la impresión, en la dedicatoria al 
mismo Gentil, de quien refiere qne tenia determinado ha­
cer estampar los libros de raeiiicina y astronomía del Beato 
Lnlio.

»EI mi.smo Proaza año de I5I.> en Valencia, á esi)cnsas y 
con la protección del señor cardenal í isuerns, imprimió un 
tomo en folio de algunos libros dol B. Lidio; y al fin de este 
voliimen pone una recomendación al P. F. Domingo Senen 
se. religioso mínimo, diciéndole. qne en este volumen lien»! 
aquellos libros qnedesde Italia había venido á bnsearlos 
en España, y llevárselos para consuelo délos suyos qne 
tanto los deseaban. Consta también ciertamente, y puedo en­
señar documentos, que al tiempo que enseñó la doctrina 
Luliana, en Mallorca, el doctor Pedro Juan Lobel, que mu­
rió año 1460, venían muchos de Italia á oírle, y lo conli- 
nuaron todo el siglo XV y principios del XVI. como también 
otros por lo mismo pasaban á Barcelona. Todo esto bien 
reflexionado hace una clara demostración deque en el si- 
éío XV tenían mucho aprecio en Italia las obras y doctrina 
luiiana: por esto es muy verosímil que de ellas loma.se 
Colon el referido diclámen lan eficaz en su mente, que le 
obligó á solicitar y ejecutar una emprc-sa tan eslraña.

•La circunstancia referida de haber estudiado Colon en 
la nombrada academia de Portugal, da motivo á otra conje- 
tura grave de qne tomó de la doctrina luliana su dictámeiide 
la exisleneiay situación de la India Occidental, y de! manejo 
qne habia de tener su descubrimicnlo. El maestro de aque' 
Ha escuela era un mallorquín que id infante ilon Enrique 
hizo venir de Mallorca, como lo asegura \a. Hisloria dr los 
f’ iojrs. lib. 1. cap. 1, alprineipio. diciendo cu la nota adjun­
ta: y/ ni-nUfait rrnirdr f  Isle Majnrgur un nialltrninfii irn 
fo n  vrr.sr tüws lanaxiigulhm, rl ¡lans C arl dr [aire d s  
mslrumrnseldrsrnrlrs dr ,nrr. II ¡onda unr Ecotr rl nnr 
Arndrmir, Uonlil IrfUrlirf. \,|ui debo notar la poca exac- 
tiluddei tra liictor <io la hisloria, pii.-s dejó en el tiiilcro una 
nota, que es lan decorosa pata España v partieiilarniente 
para Mallorca.

"El mac-siro lan liáliil. sucado de Mallorca, da prueba evi­
dente di‘ c(ue había en esla isla escuela de matemélieas, y 
partieiilarnieiile de la náutica y pericia de hacer instrumen­
tos y cartas de mar. Lacsrueladc matemélieas eiiim ridnn, 
dondeera dominante la doclrina del B, Lnlio. se dirigía prin­
cipalmente por loslihros que escribió de ellas, pues de todas 
sai'ii é luz tratados propios: y no menos aquella flio.sofía es- 
perimeiifat que enseña cu sus obras, que sirve de ftitida- 
mentoparamiirhasopcracioiies qiindirigcn las matemáti­
cas: por esto es muy vero.simii c|ueeste maestro esp siese en 
su e.sciK'la aquellas especies que. ó en sus libros flinsóficnsó 
en los matemáticos, profionc el B. Lulio, como oonduccntesá
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rcjrtnar un cooce|itu lijo, üc hallar^' otro (‘ODlineulc al nue¡>- 
tru ocaso, y dol uic l̂odo de practicarse su drscubriniienlo; y 
con estoColon se Cduflrmó ma.s en oijuicio queanles liatúa 
formado, A nuevamente lo concibW,

•■De cualquier modo que sucediese, i  lómenos de lo es- 
puesto, es cierto .mientras no se pruduzea autor mas anti- 
Kuo que lo iligra claramente} que el B. Lulio es el primero 
que p(jr sus ílloaijllcas observatúoucs conoció y escribió 
ciara y determinadametile que á nuestra parte nreidentai 
liabia gran contiueiite de tierra, por el cual se mantenia el 
Unjo y reflujo del mar grande ron las tierras de nuestro 
liemisferio. y i|ue esroiiy verosímil (juede susiíbros se toma- 
w  la razón, de la i[uc convencido don Cristóbal Colon, tuvo 
valor y ruiislant<- úiiimo para poner eu ejecución la iuexet)- 
gilada empresa «le ir a descubrir |Hir aguas iio eonocúlas 
a(|uella gran tierra que la sola razón le iteinoslraba. y esto 
d«‘ recha y ileterininadauit'iile á nuestro iieaso. ijue es i'lde- 
l'-rminado sitio, en que por sa lltosoliea Observación decla­
ro estar et B. Hainiiindo Lulio, único autor original de laj 
idea.

•'El arle de nav«>gar. i-n que se perfecciumi Colon en la 
Ai-adeiuia de Porliigal para esta cmpri-sa, tío debii'i ser «dra 
que laqucapreiiiliiíeii aquella escuela en que, ó mejoni 
las n«iciones náuticas que balda ailqiiiríiio en su patria, ó 
dejando las anteriores por erradas ó iucouducenles, lonui 
iim-vas inslrucciiines «leí .«ábin niiltico. que era jefe de 
uc|iiella sociedad: y como era mallor«|uin, instruido en las 
inaiemúticas por la escuela de ellas tlureríenleen Mallorca 
«‘seiiiiseciienleqnela diriTlirade su empresa eu Colon fue­
se el arle de navegar eslibleciila por la doctrina ilel B. Lii- 
iio, pues fue el primer aiilor. niaiido antes de ól no se ba­
tía otro, queeusefió y escribió arle de iiavegar; y por las 
circunstancias referidas «leída ser el arle ipie allí se «‘it- 
sei'ialia."

Pero Halniumbi Lulio. que figura a los ojos del lllcisofo 
como un grau sabio, se nos presimta también i-ii ios ana­
les de la Edad .Media ro«io uii adalid déla cristiandad, y 
como uii venladcro ap«ist«>l. animado «li'l fi-rvieiile deseo 
«le propagar por «lo quiera las Joclriiias i'vangi'licas.

.tnhclosu cada vez nías «le r«'alizar su grao firoytx’tu de 
una cnizaila lisia espiritual, recurrió varios£.sta«lus«]«‘ Eu­
ropa a lin Je obtener poderosos recursos y la protección de 
algún principe jiara Itevarlaá cabo. Todos sus esfuerzos 
fiicrim vanos, y habiend«> visto por últiniii fustrailas tudas 
sus espeniiizas, «|uwo intentar por si solo l.n conversión lie 
los Ínfleles, Con efecto, se trasladó á Túnez en el !?ó?, á 
-Argel en el y nuovameiitc a la primera de estas dos 
ciudades eu a pesar de su decriípilml, por liaber cum­
plido ya ochenta afms. Kii las dos priiuiras esiiedicioiu's 
obtuvo algini suceso, arruslraiido con abu«^cion heroica 
> iiüiilo osadía los mas graves rU-sgos; pero eu la teri-cra 
tus babllantes «le Túnez le lapiilaron en términos que le 
dejaron proxiniu a e.spirtr eu una pública plaza, l'n navio 
geiiOTós le recogió moribundo y llevii su cadáver á Mallor- 
ea, eu donde fuó euterndu con lioiior u últimos del luisiuu 
año I3IÜ por sus compalriotas, que !«■ pnx'laraarun con so­
brada juBücia mártir.

Poucliet. al hablar de Kainiuiido Lulio, de sus viaj«'s. 
de lo vasto de sus coDUCiiuicnlus y de su fervor relighisu 
se espi'Osa en esla forma: '..Aprovechaba todas las ocasiones 
que se ie pn-seiilabaii en abono de sus priucipius. que se 
reducian á tres, y pan-ciao fundados en la sana razuu 
eran estos: "Introducir el estudio «te Us lenguas orientales 
eu los couveulüs; refundir lo«Ías las órdenes militares eu

una sola para obrar con mas imiilad contra los sarracenos; 
desterrar du las universidade.s las obras Je los árabes, 
porque separaban á los alumnos de las ideas cristianas! 
sustituyendo en su lugar las d«>clrinas del islamismo { I 

Vamos por úllimo á poner lermino á este arliculo. repró- 
diiciendo el siguiente pasaje del mismo autor; «So es muy 
hacedero seguir eu todas sus numerosas peregrinaciones á 
Raimundo Lulio. espíritu aventurero y caballeresco. Inteli­
gente. animado de mucho fervor y deseoso de satisfacer $n 
ciiriosidail, aliraza liidistintameutc lodos los conocimientos 
humanos, l’n solo episodio de sii vida nos da su mas vivo 
retrato; asistiendo de ino’ignito y en hábito de «Tmilaüo á 
las eonfercncias de Juan Scott, ilió a entender un día por 
señas, meneando sn cabeza, que no era muy fácil de com- 
premler unadesusderaostracioni's. Entonces Seo». intiT- 
rogáiidole como á un discípulo, le «lijo cu latín: "¿tjue par- 
ti‘S liene la cieiiciaV» Lulio respondió audaz y prontamente: 
«>'o tiene partea, es el lod«i I

SZLVADOa CuSTiXZO.
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MÜNÜUKAFIA ANECDOTICA DE LA Ü.STBA.
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HISTORIA DB LA OSTBA.

rasando por la calle de los Viejos -Agusliuos en l'aris, el 
año 1869. con mí padre, nos ilanió la ateurioii un peqoeíio 
r«-xlaurant, donde se anuiiciabau ostras fri-acas de todas 
clases; entramos eu un pequeño c«»medar, y  sentados al- 
r«-iledor de uu velador de ináriuid blanco, pedimos que nos 
sirvieran seis docenas de ostras. A poco ralo nnajóveii 
agraciiila y snraani«'nle limpia, mis presentaba una fui nle 
con las ostras que liabiamos peilido.

-¿Quieren vds. algo mas? nos prcgunlii Bonrii-iidos«>.
—>'8(la, eonlestamoB. gracias.
—¿5i aun tecbo ó manteca, caballeros?
-¿Pues qué se uonie la ostra con leche ó maTileca? pr«'- 

giiuté yo admirado.
—Si, caballero; la ostra se cnniM'on iiTheó con raantei-a. 

es el mejor digestivo. Ib'spues de liaber comido una ó dos 
docenas de ostras, un sorbo de leche o ima rebanada «le • 
pan eon manteca, evita que se iiiüigegle.

-I ’ues traiga v.l. manteca.
/No conoces la historia de la ostra? me Jijo mí padre.

—Ao lacouozco.
Pues mientras nos comemos estas si-is docenas, procu­

rare roñ-rlrtela.
La muchacha (rajo pan y manteca y empezamos á comer 

ostras. Mi padre me habitj de eete mo«lo:
La ostra {de la voz griega uslrron ■. s«- distingue de los 

demás moluscos por su concha adherí-ule. ineiiuívalva e 
irregular; charnela sin dientes; tleui- una forela cardinal

(li Véaa« PoitcbsA, HíHaria dt lai cwiicíuv mituralt» tn  la 
£ded Mtdia: págiaaa y tnS.—Kari>, ISKI (en rrancés'.

PoucUiet. oh. Oit., pág, 383.
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ütilonga, surcada al Irarés, y  que sirve para dar inserción 
ai ligamento.

No iiay eonclias bivalvas mas irregulares y mas sujetas 
á ilariar,iili'’!(orina'y de tamaño qufi la ostra.

l'nas son perfectamente redondas, otras, como estas que 
ves aquí, ovales, ó muy prolongadas ó angulosas en sus 
contornos; sus valvas, de un espesor mas ó menos consi­
derable. son aplaudas ó bien combadas, muy á menudo

í""rr.|í|i| I ; ■ I

...i|l

í ' i ' ,

'KJ'

Veodedora de ostras y pescados en el mercado de loa Inocentes en Pans.

basta son eontorueidas. vsit superlleie á veces lisa y conli- 
iiua, i‘s de ordinario nigüsayst! hallacomo compuesta de lá­
minas rolas. Es raro encontrar dos individuos perfecta­

mente semejantes, por lo que es en estremo diftcil la de­
terminación de las especies, la  estructura de la conchabes 
laminosa, y cu todas las especies la valva inferior es áu-
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cha, gruesa y su concavilad mas 6 menos notahle, jiero la 
valva superior es mas pequeüa, mas delgada, ordinaria­
mente plana y á veces como opercnlar.

Estas conchas son siempre adherentes y se pegan desde 
su nacimiento, no por medio de un bisus, sino por su mis­
ma concha, que se suelda sobre las rocas y los cuerpos 
sumergidos. La mayor parte de las especies se establecen 
sobre las rocas y en los fondos pétreos; hay algunas, sin 
embargo, que se pegan cou preferencia en las ralees y en 
las ramas de los árboles que adornan las playas, y que la 
marea llega á tocar. En la embocadura de muchos ríos de 
.imérica y de las Grandes Indias. se ven grupos de ostras 
suspendidas y agitadas por el viento cuando el mar se re­
lira; se las designa generalmente con ei nombre de ostras 
de los mangkros.

Fijas las ostras durante toda la vida, no pueden ejecu­
tar mas movimiento que el de cerrar y abrir su concha, 
y aun eso último no exige ningún esfuerzo, pues basta 
relajar el músculo interior que las une á las dos valvas 
para que haga entreabrirlas la elasticidad del ligamento. 
En ese estado, el agna del mar, cargada de moléculas 
nutritivas animales 6 vegetales, se introduce en la con­
cha y lleva al animal los alimentos que de otro modo no
podría alcanzar. Tan limitadas facultades colocan al pare­
cer á las ostras en el último grado de la escala de los 
seres, lo cual induciría á creer que están enteramente 
privadas de inteligencia, si bien algunos naturalistas niegan 
esto último, fundándose en nn hecho muy curioso.

Las ostras, espucstas á la diaria ailernativa de las altas 
y Ijajas mareas, llegan á conocer que quedariau en seco 
durante algún tiempo, y conservan, según se dice, agua 
en su concha, y esta particularidad las hace mas tras- 
portables á grandes distancias que las otras pescadas le­
jos de las playas, porque, careciendo de la esperiencia 
de las anteriores, espulsan toda ei agna que contienen. 
Muchos observadores aseguran también, que las ostras 
lienen en ciertos casos la facultad de la locomocioii, y que 
si se encuentran despegadas por una causa cualquiera, 
pueden avanzar batiendo vivamente el agua con sus val­
vas y nmclias veces seguidas.

11.

NAUIMIEVTO Y VECUSniOAIÍ DB LA OSTRA.

Ya que conoces la historia de la ostra, voy á contarte, 
continué mi padre, su rcproduceiou y su iiacimienlo. La 
ostra pone al princiiiio de la primavera una esfMieie de 
gelatina Idanca que se llama freza . ella misma fecun­
diza esta gelatina <pie se adhiere á todos los cuerpos que 
rodean á la ostra.

Por medio de un lente se puede ver claramente en esta 
gelatina multitud de pequeñas ostras ya eomplelameiite 
formadas.

La fecundidad de la o.síra es verdaderamente prodi­
giosa, tanto que si la del hombre fuera igual, no cabria en 
el mundo.

La ostra pone al año de cincuenta á sesenta mil Imevos-, 
esta fecundidad esplica cómo pueden reproducirse esos 
inmensos bancos que nunca se agotan á pesar de la gran 
estracciou que de ellos se hace.

Varios autores pretenden que la ostra, á los cuatro 
meses de haber nacido, se llalla en estado úe reprodu­
cirse.

SEGUNDA SERIE.— 1865.

III.

BANCOS DE OSTRAS NATÜRAI.E.S , ARTIFICIALES Y FBINCIPA- 
LES CRIADEROS.

La industria dcl hombre ha creado en todas partes el 
medio de la reproducción. Asi es que por medio de la pis­
cicultura, íioy dia se reproducen los pescados enlagos, es­
tanques, fuentes y pequeños canales; con las ostras se ha 
hecho lo mismo. la orilla del mar se han abierto gran­
des estanques cuidadosamente preparados en el fondo con 
capas de arena y piedra, de modo que este estanque en 
la marea alta quedo cubierto por el agua, y casi seco en la 
baja marca.

Pescada la ostra en los bancos naturales, se coloca en 
los estanques que acabo de decirte, dejándolas en reposo 
durante seis meses, para que puedan hacer con quietud su 
reproducción.

Los depósitos ó estanques ostreros mas célebres fioy dia, 
son el de Mareimes. Sainl-Waást. Sainl-Cosi-Reville y  
liarpeur. eii el canal de la Mancha; l'ourseuUes, en Cal­
vados; Elrefat. Fccamp. Fréport en el Sena Inferior, y 
Dimquerque en el Norte. Eu Espafia los hay en Motrieo, 
Baracaldo. Cádiz, I.aredo, Santurce y otros varios pueblos.

IV.

PF.SCA IlK I.A O.STBA V ÜIFERENTE.S CLASES IIE OSTRA.

Varias son las clases de ostras que se conocen, y según 
el sabio Lislnic, se conocen hasta trescientas sesenta y 
cinco especies de ostras, tantas casi como dias tiene el año. 
Las principales, que se distinguen en el comercio, son:

1. “ Las ostras de draga, llamadas asi del insinimento 
con que searraucany que luego le esplicaré, llamadas 
también de ]dé de caballo. Viven á cierta disUncia de la 
costa, y toman mayor crecimiento que las <[ue se crian á 
orillas del mar, por esto son las menos estimadas.

2. ’  Las ostras de Ostende, que es la mas pequeña de 
las ostras, y la de gusto mas delicado.

3. * Las ostras de Marennes, que son consideradas como 
las mas esqiiisitas y superiores, diferenciándose de las de­
más por su color verde, color que los falsiflcadores, por 
medio del sulfato de hierro, quieren imitar para hacerlas 
valer mas.

Y 4.” Las ostras comune.s, que sou las que resisten con 
niáh facilidad el trasporto á mas largas distancias, porque, 
criadas á la orilla del mar, se ven obligadas á permanecer 
á menudo en seco, y se acostumbran, según se dice, á con­
servar agua dentro de sus valvas durante el intervalo de 
una á otra marea.

Su tamaño es un término medio, y prcQeren, con 
razón, á las que han sido pescadas en los fondos cenago­
sos de las euihoeadutas de los ríos. . . .

La pesca se hace de varias maneras, pero la principal 
es la que se hace con la draga; especie de aro, guarnecido
deuua pequeña red. que sujeto con una cwr.iec.ta, so deja 
caer al Iñudo del mar, sujetándolo antes á la barca con una 
cuerda mas gruesa; ya en el fondo, se tira de la cuerda, 
se abre el semicírculo, el que se adhiere a las piedras 
doude está la ostra. y se tira sacando de una vez varias os­
tras, repitiéndose la operación cuantas veces se quiera 
pescar.

X X III . 3ü
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